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C G M P O S T E L A N O , 

D O M I N G O 24 D E FEBRERO D E l 8 l F , 

Tarragona i S de Diciembre. 

L a división del barón de Labarre dispersó en los prime^ 
ros días de Novierabre el convoy que baxaba de Mequinen-
za para los sitiadores de Tortosa, inutilizó ios esfuerzos de 

hombres que lo cubrian, y echó á pique ó incendió 
varios buques cargados de municiones, que basaban por el 
Ebro. Por la parre de Benabarre, ios franceses fueron r e 
chazados el 26 de Octubre por los nuestros en ¡a vií!a de 
Aren. Y finalmente en Casteiífulht acaban d^ cubrirse de glo
ria nuestras tropas en la acción que refiere ei parte siguien
te dirigidc^ por el Brigadier barón de Eróles al General en 
Xéfe: 

" L a mañana del 8 , á tiempo que me hallaba dis t r ibu
yendo el aguardiente á las tropas, me llegó la noticia de que 
Jp^-etremigos acababan de salir de Olor , en donde habiaa en 
erado la tarde de! 6. Apenas se difundió entre mis tropas la 
noticia de la salida de les enemigos de aquella v i l l a , quan-
do no se oye entre ellas mas que un grito uniforme: No quer 
remos pan ni aguardiente, sino cartuchos y matar franceses. En 
efecto, hube de ceder á sus instancias, y aprovechándome de 
su entusiasmo, las encaminé al encuentro del enemigo. Mas 
de 2 horas nos llevaba este de ventaja 5 pero lo que parece
rá increíble , y que yo sin embargo no puedo menos de m a 
nifestar , es que en 5 quartos de hora le alcanzamos ya en 
Castellfoiiit, habiendo hecho mi división 3 horas de cami
no en este corto espacio. Mis tropas alcanzan parte de la re 
taguardia y m i g a , r y la derrotan. Estos, en vez de seguic 
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su retirada, se reúnen , toman una fuerte posición en eí j fa-
no de Folligé protegidos por su arti í letia y cabal ler ía , y es
peran con serenidad mis ataques. Puse todo conato en flan
quear su pos ic ión , y á este efecto envié af teniente coronel 
1>. Esteban Llóyera para que con e! batallón de expa t r í a -
do^ de su mftndo envolviese su derecha, pasando por mas 
sjbaxo de nuestra señora del C ó s , destacando al mismo t iem
po algunas guerrillas con .orden de reconocer todo el bosque 
y unirse á JUoyera en caso de no advertir novedad.-Refor
cé las compañías de Fábregas y los tiradores de la sección 
con algunas compañías del batallón de Almugavares ^ y d i 
rigí por el centro las restantes de este cuerpo con algunos 
cazadores del 4mpyr<5an al mando de D . Josef Gay , para 
reforzar á las compañías de Llorá y varias guerrillas de la 
división. E l enemigo trata de desbaratar este plan , atacando 
por el centro, que reforcé Oportunamente con algunas com
pañías de la sección; carga su c a b a l l e r í a y e s desordenada-, 
.Hecha inútil esta tentativa, y viendo que sus flancos iban á 
ser envueltos por nuestras columnas de derecha e izquierda, 
aceleran su ar t i l le r ía , y se retiran á Una nueva posición mme
diata á S. Jayme. Esta retirada de los enemigos, y el ver por 
eí camino los estragos que le habia ocasionado s i f resistencia, 
enardece de nuevo el ánimo de nuestra tropa ,- que carga so
bre ellos con intrepidez , obiigándoíos á dexar esta nueva po
sición 9 y á replegarse sobre un batallón que tenia formado en 
el Jlano de ^rgeiaguer , apoyado en ios edificios de este pue
blo. Hice entonces adelantar 28 caballos de S. Narciso, que 
eran los, únicos que tenia , con mi Ayudante el capi tán D. 
jsarcjso Masarías , y la presencia de esta poca caballería que 
no habian visto todavía i les hace abandonar esta posición y 
retirarse á un bosque que tenían á su espalda, á la otra par
te de un riachuelo, en el que concurren muchas circunstan
cias para formarle -una brillante posición. Aqu í se »enueva el 
combate con una intrepidez sin igual por nuestra parte, y 
con una tenacidad extraordinaria por la del enemigo, á quien 
p i vale la ventajosa posición que ocupa, ni el ñna ie ro supe
rior de sus fuerzas, ni lasque de C0nl|puo le llegan de re
fuerzo, para dexar de ceder este nuevo punid^sembradó 'c íe 



cadáveres. Seguímos su derrota hasta Besalú , cuya pÓsieioB5 
que pocoí meses atrás consideraban como un fuerte baluar
te dexaron aquel dia sin detenerse, á pesar del refuerzo de 
1300 hombres que les vino de Mayá ,' y soío volvieron á eiíá 
quando supieron que yo me había retirado. 

Era ya una hora entrada la noche : las tropas estaban eñ 
ayunas, y habian en 4 días perdido 3 noches, motivos que 
con la falca absoluta de mtmíeíones , me bblígarori á no pa
sar adelante, y á cuidar del alivio y corfservaciori de unos 
soldados tari valientes y benemériros. 

La- multitud de casas incendiadas llenas de cadáveres , se
gún ta declaración uniforma de varios bagageros que iban coa 
ellos, el expecráculo de los muchísimos que su cuidado no p u 
do robar á nuestra vista, la aserción de varias personas de 
Besalá y de otros pueblos por donde han p i sado» y el tras
torno que el "enemigo ha tenido eri todos los destacamentos 
del A m p ü r d a n , todo anuncia que su pé rd ida 'ha sido ¿ x t ^ o r 
dinaria. No me atreveré á fixar su n á i m i ' ó ; pero es fuera 
de duda que algunos de 'ellos Mié .confesado en Besáíu f a l 
tarles muy cerca de 4J0 h í tnbres , sin contar la mult i tud de 
heridos, que hay quien lo* asciende hista á ' m a s de 500, de 
los qtfb m'irieron aquella misma noche en dicha villa ó ofi
cíale1?, y otros mur aos que vieron las gentes arrojar al río. 
Entre los heridos se cuenta el General Cíiment que manda
ba la a cc ión , bien que de esto no pu^do salir garante. 

No hsm os cogido mas que 10 prisioneros y 2 caballos' 
con sus arreos, porque ó bien les imbuyeron que no damos 
quartel, ó porque ellos se persuadieron no merecerlo en aten
ción á las muchas atrocidades que han cometido : pues 7 de 
ellos antes que réndirse se arrojaron desde Castellfullit al bar
ranco, que es una roca mas alta y escarpada todavía que la 
antigua Tarpeyd del Capi tol io , y otros muchos prefirieron la 
punta dé riu'esfras bayonetas. Por fia, acaba de asegurarme 
un sugeto recien-Hegádo dé Figüéras haber vi'stó entrar en 
aquella villa 400 heridos ; que los mismos que los acompaña 
ban decían que teriiari aun mas, y que la expediciqu de Olot 
Ies habia costeo mas de i© hombres. 

Nlastra pérdida sé reducé á un subalterno, un sargen-
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ib y -23 cabos y? soletados muertos y im cap i t án , 3 suba í -
lernps, UQ sargento y 45 cabos y soldados heridos. 

Los oficiales y tropa que he juzgado dignos de una par
ticular recomendación , son los siguientes. 

L a sección ligera recomienda á ios sargentos segundos Jo-
sef .Pla y Josef Cordoni , y al cabo segundo Vicente Moiins. 

El bataílon de expatriados recomienda al sarp^enro según-
do Josef Cordoni , y al soldado Josef Sisíecas. 

Él de Almugavares al teniente D . -Eubaido Serra , ai sar
gento primero Salvador Masramon, y aí soldado Pedro Carbó . 

Tuy 21 de Febrero. 

Él 19 de! corriente llegaron aquí dos z.*?palores: vie
nen de Lisboa, y afirman que el 21 del pasado cercaron 
los franceses á Oiivenza: que el Gobernador, viéndose desr 
provij to de quanto era necesario para defenderla, capituló, 
y se entregó el 23 con 4 )̂ hombres de g u a r n i c i ó n : que de 
estos ya se presentaron 2500 en Badajoz por haberse fuga
do de la prisión. 

Dicen estos mismos: que L a Carrera con ic® hombres 
y Ballesteros coa su división y la de Copons, venían en 
auxíüo de Oiivenza, y que hallándola rendida la asaltaron 
y reconquistaron; y que después , noticiosos del apuro en 
que Soulc y Mortier tenían á Badajoz acudieron con Es
p a ñ a , que vino del condado de Niebla , á auxiliar á Men-
dizabal , y que con sola su presencia huyeron precipitada-, 
mente los Mariscales franceses, abandonando por ahora el 
proyecto de sitiar á Badajoz, y tratando de librarse del 
exérciro español que les perseguia en su retirada. 

Los exércitos en Portugal á la salida de estos quedaba» 
en inacción, pues algunos encuentros que hubo son de ta i | 
corta consideración que n i aun merecen mentarse. 

(Estas noticias necesitan confirmación.) 
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